El mar ha sido una constante en mi vida

 

Cuando pienso en el mar me quedo ensimismada, absorta en las imágenes que él, generoso, ha ido dejando grabadas en mi mente. 
 

Desde mi más tierna infancia viví frente al mar. Su poder de sugestión cautivó con fuerza a aquella niña, cuyos grandes ojos dejaban de pestañear por largos ratos, hipnotizada por su bravura y por su calma, por la paleta de azules y verdes que mostraba y por su enorme extensión. El cielo lo cubría a modo de enorme sábana azul; manto de nubes prietas a veces; suave estampado de cirros, otras.   

 

¡Ah, esos atardeceres! Aliados el sol y el mar. Reflejos de oro y plata. Caminos que se perdían en el horizonte, a menudo atravesados por barquitos de vela y pesqueros: recreo y labor. Las gaviotas, libres en el aire, eran también protagonistas de tan espléndido espectáculo. Sencillas, pero sentidas palabras salieron del lápiz de la niña, viendo aquellas escenas…

 

Barquito de vela,

Que te haces a la mar,

Dime cómo es el viento

Que te quiere arrullar.

 

Navega, navega,

Con gracia y salero

Que anclado te espera

Un viejo velero.

 

Los veranos resultaban emocionantes, deliciosos, compartiendo juegos en la pequeña playa. Cada roca tenía su propio nombre: roca Barco, roca Libro, roca Luna… naturales trampolines para disfrutar de los chapuzones. El salitre en la piel, la brisa marina, el contacto con el agua y la arena, el calor del sol,… cuadros de Sorolla, llenos de luz y mar.

 

La niña dedicaba horas a su más preciado entretenimiento. Junto a la orilla, pasaba las manos sobre las piedras, en busca de torneados cristales de colores. Eran especiales: rojos, azules, amarillos... Cuando hallaba uno, era como encontrar una pepita de oro, y una gran alegría la embargaba. Tenía una cajita –llamada “arco iris”- expresamente para ellos. De vez en cuando dedicaba horas a sacarlos, extendiéndolos sobre la mesa y creando alegres mosaicos, que después deshacía para devolverlos al cofre de su tesoro. Era todo un rito, un verdadero deleite.

 

Cuando descansaba durante el día, tumbada en la cama, veía las olas  reflejadas en el techo de su habitación. En la noche, su sonido invitaba al sueño. Y en los días desapacibles, cuando arreciaba el temporal, el silbido del viento se colaba por alguna rendija de la ventana, acompañando a la incesante embestida de las olas en las rocas, dando rienda suelta a su imaginación… castillos encantados, bosques misteriosos y un sinfín de historias fantásticas invadían su mente. 

 

Desde su ventana divisaba el faro, con su luz oscilante. Las noches en que la niebla se posaba sobre la ciudad, su característico sonido provocaba en ella –acurrucada bajo las mantas- cierto estremecimiento, unido a enormes deseos de que aquel zumbido entrecortado no cesara… tales eran sus ansias de viajar a otros mundos 

 

Los años fueron pasando y aquella niña cambió los pueriles juegos por largos paseos a la orilla del mar, dejando huellas a su paso… huellas muy superficiales en contraste con la profundidad de las que el propio mar dejó en su alma. El puerto presentaba una imagen espléndida, con pesqueros, remolcadores, buques… y el barquito de vapor. El benjamín de las naves no tenía nada que envidiar a sus altivos congéneres, pues era el más entrañable y querido por todos. Un característico “tuc-tuc-tuc” acompañaba  a su acompasado balanceo, mientras surcaba la hermosa bahía. 

 

Cada 31 de diciembre, tras la ceremonia de las doce uvas y las consabidas muestras de cariño, la familia corría hacia el balcón para escuchar algo que esperaba con impaciencia: todos los barcos, uniéndose al gozoso festejo, hacían sonar sus sirenas. Diferentes tonos e intensidades, como instrumentos de viento cuando son afinados para interpretar una sinfonía. Era un sortilegio para el espíritu y lo que definitivamente daba paso al recién estrenado calendario. 

 

Todas estas experiencias y muchas otras fueron marcando mis pasos hasta la segunda década de mi vida, en que las circunstancias me llevaron a otros lugares, tierra adentro. Siempre que ha habido ocasión he regresado –ya con mis retoños- al mar, que ejerce una enorme atracción sobre mí. Revivo con más claridad, si cabe, aquellos inolvidables momentos en su presencia. 

 

Conservo esas “pepitas de oro” que hoy –después de tantos años- he tenido de nuevo en mis manos. Esbozo una sonrisa. Mis ojos humedecidos no reflejan añoranza, sino alegría. Me siento enormemente afortunada por todo lo que el mar me regaló. Puedo verlo, olerlo, sentirlo sin estar a su lado, porque forma parte de mí.
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